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			SECRETOS COMPARTIDOS

			Noa Alférez

			«¿Hasta donde serias capaz de llegar por lealtad? ¿Serías capaz de renunciar a tu felicidad, a tu destino, al amor, y vencer tus propios miedos?»

			Maysie Sheldon tenía un secreto.

			Uno de esos que desgarra el alma de quien lo guarda, y deposita una pesada carga en todo aquel con quien se comparte.

			Maysie Sheldon había amado.

			Había amado con el alma, con esa inocencia conmovedora que impulsa a las jóvenes ingenuas a escaparse del dulce cobijo de sus sábanas en mitad de la noche para refugiarse en unos brazos cálidos, para robarle un minuto al tiempo, para arrancarle unos segundos al destino…

			Maysie Sheldon guardaba un gran secreto y su hermana Elisabeth compartía gustosa aquel peso. 

			ACERCA DE LA AUTORA

			Noa Alférez es una almeriense totalmente enamorada de su tierra. Tiene una vida sencilla y un trabajo normal y corriente, un marido que es un primor y un perro llamado Juan que la vuelve loca (de amor, claro).

			Siempre le ha gustado la pintura, la fotografía, las manualidades, el cine, leer… y un poco todo lo que sea crear e imaginar. 

			Actualmente está cursando el grado de Trabajo Social en la UNED, ya que por circunstancias dejó de estudiar en su momento. A veces tiene la impresión de que siempre hace las cosas un poco tarde, pero quizás las hace en el momento perfecto y justo para ella.

			Nunca antes se había atrevido a escribir pero siempre andaba imaginando historias y personajes en su cabeza. 

			Tiene el firme convencimiento de que todas las cosas de la vida, sobre todo las que a priori no parecen ser las mejores, conducen a nuevos caminos y oportunidades.

			Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.







			Dedicatoria

			A todos los que en algún momento confiaron en mí. 
Y a ti; seguiré sonriéndole a la luna llena, 
sé que tú me devolverás la sonrisa desde allí.
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			Marzo 1856. Surrey. Inglaterra

			Las tardes iban alargándose cada día casi imperceptiblemente, robándole horas a la oscuridad.

			El tiempo en Surrey estaba dando una tregua y, a pesar de estar aún a principios de marzo, la lluvia llevaba días sin hacer acto de presencia. Las primeras flores silvestres invadían ya los bordes de los caminos con una explosión multicolor que llenaba a Maysie Sheldon de un optimismo y de una euforia que la hacía sentir como si caminara a varios centímetros del suelo, como si flotara sobre su propia dicha.

			Maysie cogió la flor que llevaba prendida trás la oreja, enredada en sus rizos del color del oro viejo, y se la acercó a la boca con una sonrisa bobalicona. Sentía sus labios sensibles, con un cálido hormigueo, como si el beso que acababa de recibir fuera una marca indeleble.

			Su primer beso.

			Giró sobre sí misma con una alegre carcajada, dirigiéndose hacia el jardín de casa de sus tíos, y echó a correr ansiosa por contárselo a su melliza Elisabeth.

			Su madre las había mandado a Surrey para prepararse de cara a su debut en sociedad, que tendría lugar un par de meses después, cuando cumplieran los diecisiete años.

			La matriarca, Lisa Sheldon, tenía a su disposición cualquier cosa que el dinero pudiera comprar, gracias a la afanosa costumbre de su marido de convertir en oro todo lo que tocaba, debido a su extraordinaria perspicacia para los negocios y, por qué no decirlo, a su falta de escrúpulos.

			Pero lo que más ambicionaban los Sheldon no podía adquirirse a golpe de talonario; ansiaban ser aceptados por el exclusivo círculo de la aristocracia, donde la hipocresía era la reinante. Todos acababan abriéndoles las puertas de sus salones, casi obligados por el convencimiento de que el dinero significaba poder, aunque mirándolos siempre por encima del hombro, con el silencioso rencor que se siente hacia el que está invadiendo tu territorio sin prisa, de manera pacífica, pero inexorable.

			Mathias Sheldon no dudaba en apretarle las tuercas a quien hiciera falta, sin una pizca de decoro ni de vergüenza. Movía los hilos de todo aquel que le debiera un favor y era capaz de amenazar veladamente a cualquiera al que hubiera ayudado económicamente, con tal de que su esposa y él recibieran las invitaciones pertinentes a las casas y los eventos de mayor enjundia.

			Por supuesto, cara a la presentación de sus hijas en sociedad, el esfuerzo había sido titánico, y no cejaría en su empeño hasta alcanzar el objetivo, trazado milimétricamente para ellas, de casarlas con un noble cuyo título fuera lo más antiguo e importante posible. Solo así conseguiría que la aristocracia lo mirara como a un igual y no como a un advenedizo, envidiado por su fortuna, pero despreciado por sus orígenes.

			Para ello, las había provisto de una dote más que generosa y las había mandado con premura a la casa de campo de los Thompson, tíos de su esposa que, aunque empobrecidos y con un título menor, pertenecían a una familia de la nobleza rural bien posicionada. Ellos aceptaron gustosos la generosa donación de los Sheldon a cambio de introducirlas, con sutileza, en su ambiente y presentarles a algunos contactos que les facilitaran el camino, además de aconsejarlas y terminar de «pulirlas».

			Elisabeth era como una esponja que absorbía cada pequeño dato que Beth Thompson le proporcionaba, cada anécdota y cada valioso detalle que tener en cuenta sobre anfitriones, herederos y fortunas, todo aquello que ninguna institutriz jamás le enseñaría. En cambio, Maysie parecía estar absorta desde su llegada en sus propios pensamientos, lo que, sinceramente, a su tía le traía sin cuidado.

			Los Thompson las acogieron por no enemistarse con sus parientes, amén de por la generosa aportación de los Sheldon a sus desmejoradas arcas, pero, más allá de eso, no les importaba lo más mínimo si las muchachas conseguían un buen matrimonio o ingresaban en un convento.

			Maysie encontró a Elisabeth sentada en la terraza con un chal sobre los hombros y la cabeza inclinada, y muy concentrada sobre un papel. Con toda seguridad, estaba elaborando una de las habituales listas que hacía cada vez que tenía algo en mente. Apenas levantó la vista cuando notó la presencia de su hermana.

			—¿Crees que padre conseguirá que los Talbot nos inviten? Al fin y al cabo, tienen un hijo casadero, no es que sea… —Se detuvo al ver la expresión soñadora y sonriente de su hermana—. ¿Qué demonios te pasa, May? Tienes la misma cara que nuestra madre cuando se toma un par de copas del brandi bueno que papá esconde en su despacho.

			Maysie intentó indignarse, pero cada célula de su cerebro estaba concentrada en rememorar el encuentro que acababa de tener con Julian Cross.

			—No conseguirás irritarme, Lys. Hace una tarde estupenda y la vida es tan maravillosa…

			Maysie se acercó por enésima vez la flor a la nariz aspirando su aroma, aunque la verdad era que casi no olía a nada, y suspiró exageradamente, sintiéndose la persona más dichosa de la tierra.

			Elisabeth la miró con la ceja levantada, intentando recordar qué podría haber comido su hermana que le provocaba aquel estado de estupidez, que esperaba fuera transitorio.

			Pero, no. Habían comido lo mismo, y ella se encontraba perfectamente lúcida.

			—Y… ¿has descubierto eso oliendo una flor mustia?

			Alargó la mano intentando quitársela. Si tenía propiedades alucinógenas, ella también quería probar. Pero Maysie dio un salto, alejándose de su alcance.

			—¡Es mía! Es un regalo, un recuerdo.

			Elisabeth no podía soportar tanto rodeo.

			—¿Te la ha regalado un gnomo del bosque? Porque nadie normal te regalaría semejante birria y…

			—Ha sido Julian. Él… —Maysie adquirió un bonito tono granate semejante al de una amapola y Lys abrió los ojos como platos. Se puso de pie y se acercó a su hermana para sacarle la información con los métodos que fueran necesarios.

			—Mírame a los ojos. —May obedeció—. ¡Oh, Dios! No me digas que… ¿qué has hecho?

			—No te pongas así. Me ha besado. Y ha sido tan tierno. Ha sido…, oh, Lys, es mucho mejor de lo que jamás habría imaginado. Es algo tan íntimo. —Lys sintió una ligera punzada de envidia. Siempre pensó que ella sería la primera en ser besada—. Julian es tan…

			—¿Siniestro, tétrico, desconcertante?

			—No lo conoces, él es mucho más de lo que aparenta. —Su defensa airada hizo que Lys se preocupara. Mayse no era enamoradiza, aunque desde que había conocido a Julian Cross, entre ellos parecía haberse establecido una extraña conexión.

			—No quiero arruinarte el momento, pero aún no hemos conocido a ningún otro candidato, no deberías ilusionarte demasiado. Quizá sería mejor esperar.

			Maysie sintió como si su hermana le hubiera arrojado un jarro de agua helada.

			—Al menos, por una vez en la vida, podrías alegrarte de lo que me ocurre, Elisabeth. Siento que esta vez no seas tú la protagonista de la historia, pero Julian no es como tú piensas. No ha tenido una vida fácil.

			Elisabeth se acercó hacia ella arrepentida por su negatividad, pero odiaba que le pudieran hacer daño y no terminaba de fiarse de ese muchacho.

			—Está bien, tienes razón. Es solo que estoy un poco preocupada por ti. —La abrazó y a su melliza se le pasó inmediatamente el enfado—. Vamos, cuéntamelo todo. Puede que no sea tan malo. Beth dice que algún día quizá sea marqués.

			Maysie asintió ilusionada, aunque qué importaba un título cuando había amor.

			Julian Cross se dirigió, inusualmente optimista, hasta la salita donde sabía que encontraría a su hermana Celia enfrascada en sus lecturas o en sus dibujos de mariposas y flores.

			La joven levantó la vista del papel donde concienzudamente garabateaba, una y otra vez, la silueta de una mariposa monarca, fijándose en la ilustración del último libro que él mismo le había traído de su reciente visita a Londres.

			—Mira, Julian. ¿Crees que me ha salido bien? Es una Danaus plexippus.

			—Te ha salido fantástica, cariño.

			—Te haré una para tu habitación. —Julian le sonrió con ternura, maravillado de la capacidad selectiva que tenía para memorizar algunos datos tan concretos, y la total falta de atención para actos más simples y cotidianos.

			Celia era el ser más bello y dulce que jamás había conocido, y, a sus veintitrés años, Julian se preciaba de haber conocido a mucha gente, de todas las clases y estatus, en las largas temporadas en las que escapaba de la presencia asfixiante de su padre. Celia era una mujer, su cuerpo y su hermosura así lo atestiguaban. Pero, en su interior, habitaba una niña inocente, un ángel, quizás incapaz de enfrentarse a la realidad del mundo que la rodeaba. Un mundo que no la entendía, y que ella no tenía ningún interés en comprender.

			Julian recordaba con total claridad el día en que nació, a pesar de que él solo tenía cinco años. El día que cambió su vida, la de todos: el día que murió su madre.

			Cerró los ojos ante la sacudida que siempre le provocaba aquel recuerdo.

			La puerta de la habitación se había abierto para dejar entrar a su padre, y una de las criadas que ayudaba durante el largo y difícil parto salió de la habitación tapándose la boca con un pañuelo, intentando controlar los sollozos, sin percatarse de la presencia en el pasillo del pobre niño asustado que parecía querer fundirse con la pared.

			Julian se acercó tembloroso a la puerta entreabierta, atraído por los gemidos desesperados de su padre. La imagen de un hombre tan fuerte, arrodillado junto al lecho de su esposa fallecida, aferrándose a su mano inerte, aún le sobrecogía tantos años después.

			Una mujer con un mandil blanco manchado de sangre le acercó un pequeño bulto de ropa que emitía un chillido parecido al de un pequeño gatito. Ese cuerpecito envuelto en tela era su hermana. Su padre no la miró.

			Ni en ese momento ni en ningún otro durante todos estos años.

			Henry Cross culpaba a su hija Celia de la muerte de su adorada esposa y el dolor por la pérdida se convirtió, con el tiempo, en un odio obsesivo y sin sentido hacia la criatura, que ni siquiera amainó cuando, con el paso de los años, fue evidente para todos que la dureza del parto había causado secuelas irreversibles en la niña. Su carácter fue agriándose con el trascurso del tiempo, y el blanco con el que pagaba su frustración era su hijo Julian.

			A medida que Julian crecía, también aumentaba su propio rencor y su capacidad de defenderse, su estoica resistencia ante la ira de su progenitor, lo cual provocó que los gritos derivaran en golpes y los golpes en palizas.

			Julian se marchaba de casa con el orgullo y la dignidad consumidas, jurando no volver jamás, pero la necesidad de proteger a Celia le hacía regresar una y otra vez con el rabo entre las piernas, y con ello la soberbia y la maldad de Henry se acrecentaban.

			Hacía años que el viejo Cross apenas salía de su despacho más que para dar las pertinentes órdenes a sus empleados. Por alguna extraña razón, lo que la vida le había arrebatado en afectos se lo había compensado en una mano capaz de transformar el fango en oro.

			Las pocas veces que hablaba con su hijo consistían en recordarle que, gracias a su inteligencia en los negocios y a la hábil venta de las minas de carbón que la familia poseía en el norte, tanto él como la «tarada» de su hermana, como la llamaba despectivamente, vivirían a cuerpo de rey el resto de sus inútiles vidas.

			Julian apretaba los puños, refrenando el impulso de arrancarle los dientes de un puñetazo cada vez que hablaba así de Celia, aunque intentaba guardarle un respeto como padre que, a todas luces, no se merecía. Hacía ya tiempo que ni discutía ni intentaba razonar con él, limitándose a ignorar sus improperios y sus comentarios soeces e hirientes.

			Su salud era muy precaria, y si seguía bebiendo a la velocidad que lo hacía, no tendrían que soportar sus insultos durante demasiado tiempo.

			Muchas veces pensó en anteponer su orgullo y marcharse de allí para no volver, pero había trabajado como un mulo desde que tenía uso de razón, intentando complacer al hombre que siempre los vería solo como el símbolo de su fracaso, un viejo amargado, incapaz de afrontar una pérdida que los había herido a todos por igual.

			El maltrato de su padre y la desidia del resto de la familia, que los abandonó a su suerte, transformaron a Julian en alguien frío e inaccesible.

			Y, sin embargo, ahora…

			Ahora, una chica menuda y algo tímida, con unos ojos de un color azul tan claro como un cielo de verano, había conseguido abrir una pequeña grieta en su bien protegido y frío corazón.

			Desde que Maysie Sheldon había llegado de visita a casa de sus vecinos, los Thompson, una sensación de extraño desasosiego lo invadía día y noche.

			Se conocieron por casualidad, mientras acompañaba a Celia en un paseo por el campo en busca de mariposas, su actividad favorita. Su hermana se había acurrucado junto a unos arbustos, observando totalmente inmóvil y en silencio el vuelo titilante del lepidóptero, ajena al resto del mundo. Dejó a Celia y se dirigió hacia el borde de la pequeña elevación donde se encontraban para sentarse en una roca. Un movimiento y el leve sonido de una melodía, apenas susurrada en el soleado claro, lo atrajeron como si lo hubieran hipnotizado.

			Una joven con un vestido blanco giraba y tarareaba un vals entre la hierba, mientras abrazaba a un bailarín imaginario. La muchacha, ignorando que la observaban, ensayó una brillante sonrisa y Julian sintió unos punzantes celos del aire al que se abrazaba, con un deseo irrefrenable de ser él el depositario de sus atenciones.

			Miró de soslayo a su hermana, que permanecía absorta en la misma posición.

			—Celia, espérame aquí —susurró. Ella lo ignoró.

			Sigilosamente bajó hasta el claro, donde la chica daba los últimos giros con los ojos cerrados y totalmente concentrada en el sentimiento que su música interior le provocaba. Se colocó a una distancia prudente mientras ella ejecutaba una reverencia perfecta de espaldas a él.

			—Si me dice que el próximo baile lo tiene ocupado, me romperá el corazón.

			Maysie se incorporó con un pequeño grito de sorpresa y se llevó la mano al pecho, intentando contener los latidos frenéticos de su corazón.

			Julian no solía sonreír, pero lo intentó para tranquilizarla y descubrió, sorprendido, que casi había olvidado cómo se hacía.

			—Discúlpeme, señorita. Soy Julian Cross. Usted debe de ser una de las sobrinas de Beth. —May se sorprendió de la familiaridad con la que hablaba de su pariente, pero de pronto recordó por qué el nombre le resultaba familiar. Recordó retazos de historias del pobre hijo de los Cross y de cómo le daban cobijo cuando su padre se pasaba con la botella y acababa pagando su frustración con él.

			—Efectivamente. Soy Maysie Sheldon, de Londres, señor.

			—Entonces, ¿me concede el siguiente baile, Maysie Sheldon de Londres? —Julian se sorprendió a sí mismo al coquetear de manera tan desinhibida con una mujer, ya que sus relaciones con ellas solían reducirse a un intercambio de deseo que satisfacían burdamente, la mayoría de las veces, previo pago.

			Maysie se quedó mirando su mano extendida como si fuera un animal peligroso, calibrando cómo de indecoroso sería bailar un vals a solas con ese hombre en mitad del campo. Probablemente, la situación era tan surrealista que nadie habría previsto un protocolo para tal ocasión, lo cual no era culpa suya.

			Julian ya estaba a punto de bajar la mano cuando ella extendió la suya sin apartar sus ojos de los de él, y lo rozó con una suavidad más potente que cualquier otra cosa que hubiera sentido antes.

			Y, en ese momento, todo lo que creían conocer de sí mismos se desmoronó como un castillo de naipes llevado por el viento.
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			Maysie descubrió que el mejor momento para salir desapercibida de la casa de su tía era a primera hora del día. Su tía Beth tenía por costumbre dormir hasta media mañana, alegando que la falta de sueño le provocaba jaquecas. El sol aún no había terminado de levantarse sobre los campos, y Maysie ya se había colocado un sencillo vestido verde y un chal de lana, ansiosa por encontrarse con Julian en el lugar donde llevaban citándose durante las últimas semanas.

			Elisabeth abrió un ojo y se estiró bajo las sábanas con un ronroneo, masculló algo entre dientes, y se dio la vuelta para continuar durmiendo. Maysie, que se había detenido en medio de la habitación, preocupada por haberla despertado, sonrió al ver que no la había perturbado lo más mínimo y se dirigió decidida hacia la puerta.

			A pesar de ser mellizas, eran muy diferentes en casi todos los aspectos, y ni siquiera en eso coincidían. Ella siempre se despertaba al salir el sol, pletórica de energía y deseosa de empezar el día. En cambio, Elisabeth remoloneaba todo lo posible para arañarle al tiempo unos minutos más y disfrutar perezosamente de la calidez de las sábanas.

			Maysie cruzó la casa sin encontrarse con nadie y salió por la puerta que daba al jardín sin recordar siquiera que debía desayunar, desesperada por llegar a su cita. Como cada mañana, se encontraban en el lugar donde se conocieron, aprovechando cada segundo disponible para estar juntos. Compartían confidencias, y Julian se sorprendió abriéndole su corazón y mostrando sentimientos y vivencias que ni siquiera se había atrevido a reconocerse a sí mismo. A medida que Julian iba enamorándose más de ella, sentía como si la pesada carga que arrastraba su alma fuera aligerándose, y se apoderaba de él una esperanza nunca antes conocida.

			El afecto entre ellos se acrecentaba de manera vertiginosa con cada confidencia, con cada beso, con cada caricia cada vez más osada. Cada día descubrían un centímetro más de piel, un nuevo botón claudicaba o saboreaban un rincón desconocido de sus cuerpos.

			Maysie sabía que su comportamiento infringía cualquier norma del decoro y la decencia, pero lo deseaba tanto que se veía incapaz de refrenar su anhelo, y la mayoría de las veces era ella la que incitaba a Julian a continuar, a cruzar un nuevo límite. Sus manos se perdían debajo de sus faldas, descubriéndole un placer con el que ella jamás se hubiera atrevido a soñar. Su boca se deleitaba con sus pechos turgentes de manera desvergonzada a plena luz del día en mitad del campo, y asumían gustosos e inconscientes el riesgo de ser descubiertos.

			A ninguno de los dos le importaba otra cosa que no fuera una total entrega mutua, la magia de esa emoción que inflamaba la sangre de sus venas y enredaba sus cuerpos.

			Llegó a la pequeña elevación del camino, desde donde divisaba el claro en que se habían citado, y vio a Julian absorto observando el riachuelo. No pudo evitar sentir el revoloteo de mil mariposas en su estómago al verlo allí tan apuesto, y se sintió poderosa al saber que era a ella a quien esperaba. Lo observó con detenimiento mientras se acercaba, antes de que él notara su presencia. Nada en su apariencia era dulce, ni su expresión, ni su físico, ni sus formas. Todo él rezumaba dureza y frialdad y, sin embargo, la trataba con tanta ternura que la desarmaba.

			Su cabello era negro como las alas de un cuervo, y sus ojos, de color gris, tenían el mismo brillo plateado que los jirones de niebla, un brillo que parecía peligroso e inquisitivo, distante…, hasta que sus labios se curvaban con una de sus extraordinarias y poco frecuentes sonrisas, y su dura fachada se resquebrajaba. Su expresión corporal se asemejaba a la de un animal salvaje y huidizo, a punto de atacar o de defenderse ferozmente. Su porte serio, sus músculos tensos, su ceño fruncido y su mirada altiva, desafiante. Todo era la consecuencia de haber tenido que madurar demasiado pronto y de manera cruel.

			El ruido de una ramita al romperse bajo las pisadas sigilosas de Maysie lo hizo volverse, y su expresión concentrada se relajó inmediatamente, convirtiéndose en una sonrisa radiante, insolente, inmediatamente correspondida por Maysie.

			La sujetó por la cintura y la elevó, girando con ella en sus brazos mientras la besaba.

			—¿Te ha costado escapar de tu mazmorra, bella princesa? —El comentario hizo que a Maysie se le escapara una alegre carcajada.

			—No, mi tío había salido temprano a cazar y el resto están durmiendo. Tienes suerte de que yo sea tan madrugadora.

			Julian sonrió y a Mayse se le derritió un poquito más el corazón.

			No entendía cómo alguien podía ni siquiera pensar que él era una persona fría y sin sentimientos; quizá su carácter estuviera endurecido por todo lo vivido y por la falta de cariño durante su infancia y su juventud, pero solo había que rascar un poco en la superficie para encontrar un diamante escondido, un corazón noble y generoso, deseoso de dar todo el amor guardado en su interior.

			—Lo sé, soy realmente afortunado. No se me ocurre una manera más emocionante de empezar el día que contigo entre mis brazos. —Su tono siempre tenía un deje insolente y un tanto cínico, y, al principio, a Maysie le había costado discernir cuándo hablaba en serio y cuándo no. Pero, a estas alturas, sabía perfectamente que siempre decía lo que pensaba y sentía, y que por eso, probablemente, no era demasiado hablador. Prefería guardarse sus opiniones para quien mereciera escucharlas.

			Julian se quedó impactado al reconocer la verdad tan contundente que encerraban sus propias palabras, dichas con tanta naturalidad y ligereza, y lo trascendental de su significado. Por primera vez en su vida, se sentía verdaderamente afortunado, disfrutando de algo de lo que no se creía merecedor.

			Maysie lo había atrapado por completo, con sus miradas entregadas, con sus besos inexpertos cargados de inocente pasión, con su sensualidad floreciente que ella misma ignoraba que poseía, con su comprensión, con sus ojos inteligentes e intuitivos a pesar de su juventud, que lo desarmaban y parecían traspasar todas y cada una de las capas de oscura desidia que cubrían su corazón. Pero, sobre todas las cosas, Maysie Sheldon lo conmovía hasta sus cimientos por su arrolladora e incondicional confianza en él.

			Había depositado su fe en Julian y en la fuerza de los sentimientos que le despertaba, sin plantearse si eran o no correspondidos. El muchacho cerró los ojos con fuerza, intentando controlar el torrente de incertidumbre que le provocaba aquella sensación.

			Quería a Maysie a su lado. Quería ser la clase de hombre que ella necesitaba, levantarse cada mañana entre sus brazos, colmarla de amor, poner el mundo a sus pies, bajar la luna y los astros solo para verla sonreír de ese modo tan dulce y sensual que le hacía cosquillas hasta en el alma.

			Tumbado sobre una lisa piedra junto al riachuelo, observó una bandada de pájaros que volaba formando una «v» oscura, y se preguntó hacia dónde se dirigirían.

			Jugueteó con el cabello de Maysie, que, relajada y feliz, descansaba con la cabeza apoyada en su pecho mientras trazaba un camino, ligero y distraído, por la piel de sus brazos.

			Añoró por un momento la libertad de esas aves y pensó lo maravilloso que sería poder marcharse con Maysie a cualquier lugar tranquilo, donde solo existieran ellos, su amor, su deseo, alejados de su padre y su maldad, y de los Sheldon y sus ínfulas de grandeza.

			De todos era sabido que Mathias Sheldon había invertido mucho esfuerzo y dinero en conseguir que sus hijas fueran una buena moneda de cambio en su ansiado camino hacia el prestigio social. Ansiaba desesperadamente codearse con los aristócratas de más alto rango, y un enlace satisfactorio con uno de ellos, unido a su fortuna, lo convertiría en el rey de la alta sociedad londinense.

			Sheldon se reiría en su cara si llegara a pedir la mano de su hija.

			Julian, gracias a su propio esfuerzo, tenía un porvenir aceptable y podría darle a su esposa una vida digna, aunque no lujosa, pues no contaba con recibir ni un penique de la herencia de su voluble padre. Pero el dinero no era algo que Sheldon tomara en cuenta, ya que necesitaría dos vidas para gastar la suma amasada arduamente durante toda su vida. Sheldon ambicionaba estatus. Poco importaba que el tío de Julian fuera el marqués de Langdon. Su título, aunque antiguo, había caído en desgracia por los continuos desmanes de sus portadores, más preocupados de su propio hedonismo y satisfacción personal que de mirar por aquellos que estaban bajo su protección.

			El anterior marqués, abuelo de Julian, se había visto envuelto en un escándalo al aparecer una de las jóvenes sirvientas desnuda y muerta en su propia cama. Al ser una muerte natural, no tuvo mayores consecuencias, pero aunque se intentaron acallar las murmuraciones, inevitablemente, se extendieron rápidamente por todo Londres. El actual marqués, hermano de Henry Cross, era un patán descerebrado que dilapidaba la fortuna en excentricidades, como, por ejemplo y sin demasiado éxito, concebir un hijo varón que heredara el título, mediante un nutrido grupo de médicos, chamanes y curanderos.

			El siguiente en la línea sucesoria era el padre de Julian, pero, desde que tenía uso de razón, le había dejado claro que, si llegaba ese día, lo desheredaría, pues no lo consideraba merecedor de ostentar el título.

			Lo que Henry ignoraba es que, para Julian, más que un insulto era un halago. A él nunca le interesó ni ambicionó nada más que ser el hombre sencillo y tranquilo que era. Y, sin embargo, en ese momento, mientras disfrutaban del murmullo relajante del agua contra las piedrecitas desgastadas del riachuelo, sintiendo el cuerpo cálido de Maysie contra el suyo, con los rayos de sol acariciado su cara y la suave brisa meciendo la hierba alta, Julian deseó con toda su alma ser otra persona.

			Ser alguien merecedor de su amor, sin ninguna traba ni impedimento, era solo una quimera.

			Maysie levantó la cabeza y lo miró a los ojos, esos ojos de expresión seria, con su misterioso tono grisáceo. Se besó la yema de su dedo índice y lo deslizó por su ceño, fruncido habitualmente, intentando relajar su expresión. Julian atrapó su suave mano y se llevó el dedo a sus labios devolviéndole el beso con ternura.

			—A veces estás tan concentrado que creo que, si me esfuerzo un poco, podría escuchar el ruido que hace tu cerebro al pensar.

			—Eso es porque estoy pensando en ti y siempre me concentro en ello con todas mis fuerzas.

			—¿Y qué piensas? —Maysie deslizó con suavidad sus dedos sobre el vello oscuro de su pecho, a la vista entre el cuello de su camisa entreabierta. Satisfecha, sonrió traviesa al notar cómo él aguantaba la respiración ante su contacto.

			Durante unos segundos que parecieron eternos, Julian guardó silencio y May pensó que no iba a contestarle.

			—Pienso que —tragó saliva perceptiblemente— pronto volverás a Londres. —La sonrisa de Maysie se borró instantáneamente y se incorporó sentándose de espaldas a él.

			Julian añoró de inmediato el calor de su cuerpo, como si, al perder su contacto, perdiera un pedazo de sí mismo. Se incorporó también para quedar sentado junto a ella. La besó en el hombro y se deleitó observando su perfil, su nariz elegante, sus labios ligeramente fruncidos.

			—Mírame. Ahora eres tú quien hace ruido al pensar.

			—No te hagas ilusiones, debe de ser mi estómago; no he desayunado.

			Julian rio y la sujetó por la barbilla para obligarla a mirarlo. Sus ojos azules se habían ensombrecido como si una tormenta de verano hubiera aparecido de repente en ellos.

			—May, creo que es la primera vez que digo esto en mi vida, pero estoy asustado. —Ella lo miró sin comprender. Julian movió la cabeza como si quisiera poner en perfecto orden lo que quería expresar—. Solo me siento completo cuando te tengo cerca, paso todo mi tiempo contando los minutos para volver a verte. Y eso me aterroriza. Yo… soy consciente de no ser el hombre adecuado para ti. Volverás a Londres y conocerás docenas de candidatos y olvidarás al pobre chico de campo, demasiado serio, demasiado arisco, demasiado atormentado. Te casarás con uno de esos partidos llenos de virtudes que te hará la vida muy fácil y te ofrecerá todo lo que yo no podré darte jamás.

			—Julian…

			—Has hecho que vuelva a sentirme vivo y sé que, cuando no estés, volveré a morirme por dentro. No sé cómo explicarlo. Te quiero, Maysie Sheldon de Londres. A pesar de que sé que nunca podrás ser mía.

			La voz se estranguló en la garganta de Maysie, la emoción era tan potente que apenas lograba que el aire entrara en sus pulmones.

			Con un movimiento casi brusco le echó los brazos al cuello y lo atrajo hacia ella, besándolo con toda la pasión y la emoción que sentía en ese momento, mientras lágrimas de felicidad rodaban por sus mejillas.

			—Eso no pasará. No puedo imaginarme con nadie más que contigo. Te quiero, Julian Cross de Guilford. —Le siguió la broma, provocando que él sonriera. Se sentó a horcajadas sobre él y lo abrazó, enterrando su cara en el hueco de su hombro, aspirando su aroma y su calidez. Julian deslizó las manos por su espalda y sus caderas aproximándola más a su cuerpo. ¡Dios santo, cuánto la deseaba!

			—No quiero bailes, ni veladas absurdas, ni vestidos de seda. No quiero casarme con alguien elegido por mi padre, no quiero un aristócrata almidonado, ni un matrimonio de conveniencia. Yo también moriría si fuera así. Esos son los planes de mi padre, no los míos. No puede obligarme. Yo te elegiría a ti entre un millar, entre un millón.

			—Mi amor, nada me haría más feliz que convertirte en mi esposa. No sé cómo podría afrontar una vida sin ti. Pero no puedo condenarte a ser una paria para la sociedad, para tu propia familia. Conozco a los hombres como tu padre, él jamás me concederá tu mano.

			Maysie sentía una mezcla extraña de sentimientos. Por un lado, su corazón se sentía henchido de esperanza y amor ante su declaración y, sin embargo, él estaba dándose por vencido antes de empezar.

			—Quiero ser tu esposa, lo demás no me importa. Si tú me quieres, yo lucharé cuanto sea necesario para estar contigo.

			—Pero tu familia…

			—Elisabeth es la única que me importa, y ella me apoyará siempre en cualquier decisión. Mis padres jamás estarán satisfechos con lo que haga, ellos siempre querrán más. Si tú estás seguro de lo que sientes, yo lo estoy. Te amo tanto…

			Julian se sintió aliviado y asustado a la vez, pero la alegría que sentía era tan irrefrenable que superaba a todo lo demás. No pudo evitar besarla con pasión para demostrarle cómo de seguro estaba de sus sentimientos.

			—Jamás he estado tan seguro de algo. Te raptaré en mitad de la noche si es necesario para convertirte en mi esposa. —La tumbó sobre la hierba entre risas, desbordados por la euforia de sus sentimientos correspondidos, y se colocó sobre ella aumentando el contacto entre sus cuerpos todo lo posible.

			Los dos intentaban engañarse a sí mismos pensando que el amor sería suficiente, pero, en el fondo, ambos sabían que el camino no sería fácil.

			—Mmmm… ¿Raptarme? Eso suena realmente apetecible —se burló Maysie, y Julian enarcó una ceja.

			—Te tomo la palabra.

			Esa noche, cuando todos descansaban, Maysie Sheldon se escabulló de su habitación mientras su hermana Elisabeth dormía plácidamente entre sus cálidas sábanas.

			Era casi medianoche.

			Al pasar por delante de la habitación de sus tíos, extremó las precauciones caminando lo más sigilosamente posible. Un coro de ronquidos sincronizados provenía del otro lado de la madera y soltó el aire un tanto aliviada. Cruzó la casona a oscuras, sin que nadie se percatara de ello, y salió por la puerta de acceso al jardín. Maldijo entre dientes el crujido de los goznes que resonaron como un gemido lastimero en mitad de la noche. Se quedó paralizada, en silencio, con los ojos apretados, temiendo escuchar algún movimiento en el piso superior. Nada. Agradeció al cielo que su familia, además de roncar como una manada de osos, tuviera el sueño tan pesado.

			Una mano fría le tapó la boca y dio un respingo tensándose, hasta que escuchó la profunda voz de Julian susurrándole cerca de su oído. Corrieron cogidos de la mano hasta detrás de los setos de madreselva donde había escondido su caballo, con la adrenalina golpeándoles las venas y la emoción a flor de piel. La luz de la luna iluminaba el camino de la casa de los Cross. Maysie se detuvo insegura cuando llegaron frente a la puerta de las cocinas, y apretó en un gesto inconsciente la mano de Julian.

			Todo estaba oscuro y solo se escuchaba el ulular de algunas aves nocturnas, aunque Maysie temía que los latidos de su corazón desbocado despertaran a toda la casa.

			—Mi padre a estas horas estará inconsciente por el alcohol, en el suelo de su despacho, y Celia duerme como un angelito. Tranquila. —Maysie asintió, y subieron por la escalera sin soltarse de la mano hasta entrar en el refugio seguro de la espartana habitación de Julian.

			Encendió una vela y vio que ella estaba pálida y nerviosa. Quizá no había sido buena idea llevarla hasta su casa y que se sintiera sobrepasada por la situación. Se acercó hasta ella y acunó sus mejillas entre sus manos.

			—Maysie, cielo… —Ella lo miró y trató de sonreír, pero sus labios estaban tensos—. No te he traído aquí para… para eso. Solo quiero que estemos juntos un rato, pero no voy a seducirte ni… Si no estás cómoda, te llevaré inmediatamente a casa. —Maysie lo silenció, apoyando un dedo sobre sus labios.

			—No estoy incómoda, deseo estar contigo. —Deseaba mucho más que eso. Deseaba entregarse a él. Deseaba descubrir todo aquello que su cuerpo inexperto había empezado a intuir, aunque no fuera capaz de definirlo con palabras, y mucho menos de pedirlo.

			Sin embargo, no hacía falta hablar, Julian lo entendía todo. La entendía con solo mirarla a los ojos. Jamás pensó que pudiera existir ese grado de complicidad con otra persona, pero había descubierto que entre ellos había una conexión extraña y especial que, a menudo, no necesitaba de palabras.

			Se tumbaron en la cama como hacían cuando estaban en el campo, con la única pretensión de disfrutar de la sensación cálida de sus cuerpos rozándose. Como solía pasar cada vez que estaban a solas, sus manos se entrelazaron buscando el contacto del otro. Era como si un imán invisible los atrajera, haciéndoles imposible mantenerse alejados.

			Las caricias furtivas e inocentes comenzaron casi sin que ellos se dieran cuenta. Maysie tocó su mandíbula con un roce sutil, y Julian inclinó la cabeza hacia su suave toque. Delineó su contorno con una caricia perezosa desde su costado hasta sus caderas, y ella se acurrucó más contra él. Sus bocas se buscaron como si fuera lo más natural del mundo, como si ese fuera el lugar donde debían estar. La lengua de Julian se deslizó con suavidad sobre sus labios, entreabriéndolos, mordisqueándolos, deleitándose con su sabor, fundiéndose en una danza dulce y sensual que arrancó un pequeño jadeo involuntario de la boca femenina.

			Las manos de Maysie se pasearon por su pecho hasta llegar a los botones de su camisa, que fue desabotonando despacio hasta que los músculos bronceados de Julian quedaron expuestos, duros y cálidos, y no pudo resistir la tentación de acariciarlos con sus dedos temblorosos. Julian se tensó intentando contener las ansias de tocarla, de arrancarle la ropa y hacerla suya. Apretó los puños cuando Maysie deslizó los labios por su mandíbula y bajó por su cuello hasta llegar a sus hombros, absorbiendo la fuerza que emanaba de su cuerpo.

			—Maysie, no me tortures, por favor.

			—Acaríciame. —Su voz era solo un susurro y Julian sabía que Maysie no era consciente de lo sensual que sonaba.

			Julian se levantó de la cama, intentando imponer un poco de cordura entre ellos antes de perder los papeles y la contención.

			Como si fuera una mujer experimentada, ella se levantó con total tranquilidad y se plantó delante de él, a pocos centímetros de su cuerpo. Había elegido un vestido abotonado por delante, pues no contaba con la ayuda de su doncella, sin intuir lo práctico que le resultaría en esa situación. Sin mirar a Julian, comenzó a desabrocharse los botones del corpiño, con tanta naturalidad como si estuviera sola en su habitación y no en los aposentos de un hombre que, a juzgar por el brillo de sus ojos, estaba a punto de arder en cualquier momento.

			Julian, hipnotizado, miró cada centímetro de piel que iba descubriendo, fascinado por el movimiento de sus dedos sobre los ojales, y descubrió que no podía controlar el temblor de sus piernas, como si fuera un colegial ansioso por ver a una mujer desnuda por primera vez. Se apoyó en la mesa que tenía a su espalda aferrándose con las manos al borde, con tanta fuerza que pensó que la convertiría en astillas si aquella tortura no acababa pronto.

			Las capas de tela fueron cayendo poco a poco a los pies de Maysie hasta quedar, únicamente, la casta camisola y las blancas medias de lana. Con un movimiento de sus dedos, se soltó las horquillas que sujetaban su sencillo peinado y las dejó caer con descuido sobre la ropa.

			Estaba tan absorto en la visión que no podía discernir si aquello era real o su sueño más íntimo materializándose delante de sus ojos. La pequeña mano de Maysie se extendió hacia él, que, como si fuera presa de un hechizo, no tuvo más remedio que obedecer, acercarse hasta ella y apartar con suavidad los rizos dorados que caían sobre sus hombros para depositar suaves besos por su contorno.

			Acarició su mejilla hasta que ella levantó la vista hacia sus ojos.

			—Si en algún momento quieres que me detenga, lo haré. Lo sabes, ¿verdad?

			—No quiero que te detengas. Quiero ser tuya y quiero que tú me pertenezcas. Quiero estar unida a ti para siempre.

			—Cariño, soy tuyo desde que me miraste por primera vez.

			—Demuéstramelo. —Maysie sonrió con un gesto que a Julian se le antojó lo más seductor que había visto en toda su vida, a pesar de las muchas mujeres con las que había compartido el lecho. Ninguna tenía ese efecto en él, esa manera de excitarlo hasta nublarle la capacidad de pensar más allá del deseo meramente físico.

			Tiró suavemente del lazo que cerraba la prenda sobre su pecho y la tela cayó como si fuera un telón que se descubre exponiendo una obra maestra, hasta ahora oculta para el mundo.

			Julian se desprendió de su ropa con toda la rapidez posible, intentando no mostrar su desesperación. Una extraña corriente de energía fluía entre ellos impeliéndoles a acercarse, a tocarse y entregarse el uno al otro. Incapaz de mantener por más tiempo sus manos alejadas de Maysie, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Se tumbó junto a ella y la miró a los ojos sumergiéndose en ellos, conectando sus almas, incapaz de creerse tan afortunado.

			La besó con toda la ternura que era capaz de transmitir. Sus manos serpentearon sobre ella memorizando cada curva, cada milímetro de su cálida piel. Maysie sintió que su cuerpo se fundía bajo cada toque de sus manos, con cada roce de su lengua, convirtiéndose en fuego líquido bajo sus caricias. Julian lamió sus pechos, deleitándose con su tacto suave, calmando la necesidad imperiosa, casi dolorosa, de ser acariciada. Por instinto se arqueó contra él, aferrándose a sus hombros, necesitando más contacto. Las respiraciones se convirtieron en un jadeo entrecortado, llenando la habitación de nombres susurrados y súplicas anhelantes.

			Julian comenzó a deslizar sus manos fuertes y calientes por sus piernas en un ascenso imparable hasta llegar a sus caderas. Maysie no pudo contener un gemido ahogado cuando sintió sus hábiles dedos acariciando la entrada de su sexo, penetrándola con suavidad, preparándola para mostrarle todo el placer que podía brindarle, deseoso de fundir sus cuerpos para siempre.

			Notaba el miembro de Julian duro y caliente contra la piel de sus muslos y lo acarició con timidez, encantada de notar cómo él gemía y se tensaba de placer ante sus inexpertas caricias. Él sintió su corazón a punto de estallar en su pecho, su deseo era como una corriente que rugía en sus venas incontrolable y poderosa. Aun así, se detuvo y apoyó su frente en la de Maysie.

			—¿Estás segura de esto?

			Maysie lo besó desesperadamente en respuesta, saqueando su boca, invadiéndolo con su lengua, exigiéndole una total rendición, solo equiparable a la suya propia.

			—Jamás he estado tan segura de algo.

			Por un breve instante, el miedo acudió a la mente de Julian, un segundo de incertidumbre ante lo definitivo de lo que estaba a punto de suceder entre ellos, pero se desvaneció por completo al ver el amor incondicional reflejado en la mirada de la mujer de la que se había enamorado.

			Se situó entre sus piernas sin dejar de besarla y rozó su miembro sobre su entrada cálida y húmeda de excitación. Entró en ella despacio, conteniendo su propio deseo, dejando que el estrecho canal se acostumbrara poco a poco a su invasión, hasta que la liviana barrera de su virginidad cedió. La besó absorbiendo su pequeña queja de dolor, un dolor efímero que se transformó en un placer tan desbordante que pronto la hizo olvidarse del resto del mundo.

			Entró en ella una y otra vez, con movimientos intensos que la impulsaron a levantar las caderas para recibirlo. Solo existía Julian Cross, su cama, sus manos, el sabor salado de su piel, el calor que le provocaba y la incomparable sensación de plenitud que la embargaba. El placer fue creciendo en oleadas, como una marea que los transportara hasta una explosión sublime que hizo que el mundo se desmoronara en pedazos.

			Y, después, solo quedaron sus cuerpos, unidos y saciados, entregados a un amor que creían eterno, invencible, sin sospechar que el destino caprichoso no siempre respeta los planes de las almas enamoradas.

			





3

			El día amaneció gris y desapacible, terminando de un plumazo con la inusual racha de días dorados y cálidos de las últimas semanas, pero ni siquiera eso podía ensombrecer la exuberante euforia que llenaba el corazón de Julian. O, al menos, eso pensaba él.

			Hacía pocas horas que Maysie había abandonado su cama después de pasar la mejor noche de su vida, amándose sin mesura, descubriéndose el uno al otro un mundo de placeres prohibidos. La había acompañado a casa de sus tíos, sin dejar de besarse y tocarse durante todo el camino, entre risas y miradas cómplices. Despedirse de ella y volver a casa solo fue una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer jamás.

			Sentado en soledad a la larga mesa del desayuno, dio un gran sorbo a su café amargo y recordó, con una sonrisa bobalicona, la cara de May cuando él le había regalado su tesoro más preciado, el único recuerdo personal que tenía de su madre. Maysie, llevada por la emoción del momento, después de haberse entregado a él, estuvo dispuesta a fugarse juntos en mitad de la noche. Se había enfadado bastante cuando Julian intentó hacerla entrar en razón.

			Quería ser honorable, hacer las cosas bien por una vez en su vida, y comportarse como el caballero que se suponía que era. Le explicaría la comprometida situación a Sheldon y el magnate no tendría más remedio que aceptar su petición. La convertiría en su esposa de manera digna, en lugar de arrastrarla por medio país en mitad de la noche para casarse furtivamente.

			Ella parecía decepcionada e insegura, temerosa de que todo lo que ansiaban no pudiera materializarse como ambos deseaban. Julian había cogido la pequeña caja de música plateada que perteneció a su madre y se la entregó con un nudo en la garganta. Le explicó cómo ella lo acunaba en su regazo cuando no quería irse a la cama, abría la tapa y sacaba la pequeña llave metálica de un cajoncito semioculto en un lateral y la giraba dándole cuerda al intrincado mecanismo. El cilindro dorado de su interior comenzaba a girar, mientras el cepillo metálico se deslizaba por él, arrancándole la conocida melodía que su madre tarareaba. Julian se relajaba entre sus brazos hasta quedarse dormido.

			Después de tantos años no sabía hasta qué punto sus recuerdos se ajustaban a la realidad o si su cerebro había rellenado los huecos que su mente infantil había olvidado, pero no podía evitar que se le erizara la piel cada vez que escuchaba esa música.

			—Estaremos juntos, Maysie, te doy mi palabra. —Ella cabeceó insegura—. Esta caja es una de las cosas más valiosas que tengo.

			—No puedo llevármela, Julian. Pertenecía a tu madre. Debes guardarla tú.

			—Solo te la prestaré hasta que podamos estar juntos. Te la entrego como prueba de lo que estoy diciendo. Pronto uniremos nuestras vidas, compartiremos nuestro hogar, nuestras noches, nuestros recuerdos. Y, entonces, me la devolverás.

			May lo besó emocionada. Acarició la tapa delicadamente labrada de la caja mientras asentía. En el fondo, sabía que su decisión era la más sensata, pero la espera hasta que llegara el día en que pudieran estar juntos se le haría interminable.

			—Cuando escuches su música, será como si yo estuviera contigo, mi amor. —Maysie asintió y le regaló un beso dulce y largo.

			El adusto mayordomo entró en el comedor y le comunicó a Julian que su padre lo esperaba en su despacho para hablar con él sin demora. Julian soltó bruscamente la servilleta sobre la mesa y se levantó, súbitamente, sin apetito. Intentaba tener la menor relación posible con su progenitor, y las escasas reuniones que mantenían solían terminar con su padre gritando y Julian marchándose airado y frustrado. Caminó por el largo pasillo con el ceño fruncido de antemano, sabiendo que la reunión no sería agradable, pero esta vez intuía algo más.

			Su padre había estado fuera unos días, cosa inusual en él, pues no solía abandonar su propiedad, y había vuelto con una extraña mirada de suficiencia y satisfacción. El cerebro de Julian no podía evitar intentar unir las piezas, y una sensación inquietante iba formando un poso oscuro en su estómago, como si un mal presentimiento quisiera abrirse paso a través de él.

			Julian se paró en la puerta entreabierta y observó que su padre lo esperaba ansioso, sin hacer nada, solo esperar con los dedos tamborileando sobre el escritorio, lo cual le confirmó que aquello no pintaba bien. La habitación olía a cerrado, a tabaco rancio, a carcoma y a decrepitud.

			—Siéntate —ordenó. 

			Estuvo tentado de desobedecerlo, pero se lo pensó mejor. Quería terminar con aquello cuanto antes, así que lo mejor sería escucharlo y marcharse. Se enfadó consigo mismo por sentirse tan afectado siempre en su presencia. Adoraría poder ignorarlo y sentir solo indiferencia por su persona.

			—¿Qué quieres? —preguntó sentándose, totalmente rígido, en la incómoda silla frente a la gastada mesa de escritorio. No veía el momento de salir de allí.

			—Tan directo como siempre. —Sonrió y clavó en su hijo sus ojos empequeñecidos por la edad y el alcohol, unos ojos despiadados. Julian se preguntó si se había vuelto así por la muerte de su madre o si su carácter solo había permanecido bien disimulado hasta ese momento. Ya no importaba—. Bien, comencemos. Aunque no lo creas, te he llamado para darte una buena noticia.

			Julian levantó la ceja incrédulo y, aunque trataba de disimularlo, cada vez se sentía más intranquilo.

			El viejo hizo una larga pausa mientras le daba una calada al puro que estaba fumando. Las volutas de humo frente a su cara, por un momento, difuminaron sus rasgos duros. El viejo sacó un legajo de papeles amarillentos y arrugados por los bordes. Henry Cross, al contrario que su hijo, no era un hombre ni pulcro ni ordenado y, mucho menos, cuidadoso.

			—Hace unos días fui a visitar a los Farlow, como sabes siempre hemos gozado de una gran amistad. —Julian resopló, dudando que su padre conociera el significado de esa palabra, aunque Henry ignoró el gesto—. Farlow no anda bien de efectivo. Pero, aparte de su casa en Hampshire, posee una buena cantidad de tierras por donde está previsto que pase el ferrocarril, lo cual incrementará su precio, aunque él eso lo desconoce, por supuesto. —Su padre fue soltando los papeles uno a uno, como si fuera una baraja de cartas, en un desordenado montón delante de sus narices—. Y un pequeño paquete de acciones en la Parsons & Horns que adquirió hace unos años, en su época de bonanza económica.

			Julian había oído hablar de la compañía. Se dedicaban al transporte marítimo y estaban buscando financiación para un ambicioso proyecto de importación de productos procedentes de Asia. Ese paquete de acciones podría suponer meter la cabeza en un proyecto con un gran porvenir y, a partir de ahí, jugando bien las cartas, los beneficios podían multiplicarse rápidamente. Pero seguía sin entender qué tenía todo aquello que ver con él.

			—¿Por qué debería importarme Farlow y su economía, padre?

			—Todo esto está unido a la dote de su hija, Rose Farlow. Y la quiero para mí.

			Julian sintió un frío lacerante en las entrañas.

			—¿Me has llamado para contarme que vas a contraer nupcias con la hija de Farlow?

			La carcajada hueca y sin vida de Henry le provocó una desagradable sensación de asco.

			—«Tú» te casarás con Rose Farlow.

			Julian se levantó de la silla tan rápido y con tanto ímpetu que casi la vuelca. No quería a su padre, lo sabía desde hacía mucho tiempo, pero en ese momento descubrió que el sentimiento que le provocaba se asemejaba bastante al odio, a la repugnancia, y aquello no podía ser bueno para sí mismo.

			—Has perdido la jodida cabeza —masculló entre dientes, asesinándolo con la mirada—. Yo no soy un títere al que puedas manejar a tu antojo. No pienso casarme con esa mujer y, si aprecias en algo tu insignificante existencia, jamás…

			La sonrisa satisfecha de su progenitor hizo que sus palabras se atascaran en su garganta y la sangre se helara en sus venas. Lo conocía, conocía esa expresión y sabía que tenía un as bajo la manga.

			—Vendrán dentro de una semana, ya estoy organizando la reunión. Se anunciará el compromiso y dos días después se celebrará la boda. —Intentó recordar a la muchacha pálida y enfermiza que alguna vez había visitado su propiedad en compañía de su padre y no consiguió recordar su anodino rostro. Tampoco es que eso importara demasiado.

			—¿No has oído lo que te he dicho? —La ira de Julian amenazaba con desbordarse por todos sus poros mientras su padre seguía hablándole como si estuvieran tomando el té plácidamente.

			—He enviado a mi abogado a por una licencia especial para que tú puedas relajarte y disfrutar de tu soltería los días que te quedan. Puedes llevarte a la cama a esa putita de Sheldon las veces que te apetezca hasta que llegue tu futura esposa, no te culpo si…

			Julian se olvidó del último resquicio de respeto que sentía por ese hombre, por sus canas y por su sangre, la misma que corría furiosa por sus venas en estos momentos, y se abalanzó sobre él cogiéndolo de las solapas de la chaqueta y zarandeándolo como si fuera un pelele.

			Durante una fracción de segundo, un brillo parecido al miedo destelló en los ojos del anciano, aunque se fue tan rápido como había venido.

			Conocía a su hijo y sabía que era un hombre de honor, a pesar de que él no se lo había enseñado, incapaz de faltarle al respeto de esa manera.

			Lo soltó y lo dejó caer como un despojo sobre su asiento de piel agrietada.

			—No te saldrás con la tuya. No me impondrás tu decisión. Solo quieres humillarme y someterme bajo tu yugo, pero hace mucho tiempo que no puedes porque no me importa que me desheredes, no quiero nada de ti.

			—Oh, tú sí quieres algo de mí. —La risa de Henry fue escalofriante—. ¿Sabes que el viejo Farlow es viudo? Aún tiene ese pequeño resquemor de no haber podido tener un hijo varón. Debo reconocer que la tarada de tu hermana es bastante bonita. Seguro que Farlow pasa por alto el pequeño defectillo de su mollera con tal de preñarla. Conseguiré lo que quiero, Julian. Se celebrará una boda la próxima semana. La tuya o la de tu hermana, tú decides.

			Julian odiaba mostrarse derrotado ante él, mas una corriente helada se había asentado en su columna vertebral, y sus miembros parecían haberse entumecido negándose a sostenerlo. Se dejó caer despacio sobre la silla, con la mirada borrosa y las manos temblando visiblemente. Apenas reconoció como suyo el susurro ronco que salió de su boca.

			—No necesitas obligarme a casarme con ella, sabes que, si quieres esas tierras y esas acciones, tienes dinero de sobra para comprarlas.

			—De este modo es más divertido. —Henry sacó una nueva hoja, esta vez más cuidada, y se la tendió. Era un contrato matrimonial.

			Julian quería huir, quería abandonar aquella pestilente habitación, aquel horrendo submundo oscuro en el que su padre estaba inmerso y no volver la vista atrás. La risa clara y vibrante de Maysie apareció en su mente, su olor fresco y limpio, su piel, su pasión, todo lo que había anhelado y creía haber conseguido. Había tocado el paraíso con la punta de los dedos y, cuando ya pensaba que pertenecía a aquel lugar soñado, alguien lo sujetaba de los tobillos y tiraba de él, sumergiéndolo en el ponzoñoso infierno donde le había tocado la desgracia de vivir. Ni siquiera se permitió el lujo de pensar en sus obligaciones como caballero, como hombre para con ella porque, realmente, ahora no se sentía ninguna de las dos cosas. La había amado, la había tomado con la promesa de convertirla en su esposa. Debía haber sido más precavido, debería haber sospechado que su destino no era ser feliz. Su destino se burlaba de él en sus narices, y de paso arrastraba a una mujer inocente a su negrura.

			Maysie Sheldon estaba deshonrada para siempre y él no podía repararlo. Pensó en la dulce Celia. La balanza se inclinaba irremediablemente a su favor. La inocente, la pura, la infantil Celia. No podía permitir que ese bastardo de Farlow la ultrajara. Ella no estaba preparada para la maldad del mundo o, mejor dicho, el mundo no estaba preparado para su bondad infinita. Celia no soportaría que un hombre la tocara de esa manera, que le impusiera su cuerpo. Si eso llegara a pasar, el débil y fino hilo que la ataba a la realidad se rompería, probablemente, sin solución. Preferiría morir mil veces antes de que su hermana sufriera algún daño.

			—Si acepto, quiero que me entregues a Celia. —Su padre sonrió enseñando sus dientes ennegrecidos, saboreando la victoria.

			—Llévatela. Para qué quiero a esa imbécil en mi casa.

			—Quiero ser su tutor legal, que renuncies a tener cualquier tipo de contacto con ella o a tomar cualquier decisión que le afecte. Ni siquiera tendrás derecho a dar tu opinión. —Henry abrió la boca para objetar, no porque le importara lo más mínimo su hija, sino, más bien, porque no quería hacer ningún tipo de concesión—. No es negociable.

			Henry asintió con la cabeza y se recostó en su sillón como si fuera el día más feliz de su vida, como si hubiera nacido con la única misión de doblegar a su hijo bajo su voluntad.

			Julian salió del despacho sintiéndose despreciable, ruin, odiándose a sí mismo más aun de lo que odiaba a su propio padre, sabiendo que jamás se perdonaría el daño irreparable e irreversible que estaba a punto de hacer a la mujer que amaba.
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			El primer día que Julian faltó a su cita diaria, Maysie trató de convencerse a sí misma de que no era relevante, que, probablemente, le hubiera surgido un compromiso ineludible y que al día siguiente se verían. El segundo día, un ligero desasosiego comenzó a asentarse en su estómago, impidiéndole dormir, comer, sonreír y hasta conversar con normalidad. El tercer día, la desazón era tan potente que ni siquiera podía concentrarse en la tarea más sencilla, entraba y salía de las habitaciones sin saber para qué había ido y estaba totalmente ausente de todo lo que la rodeaba. Al final, optó por encerrarse en su habitación, evitando encontrarse con nadie a quien tuviera que dar explicaciones.

			Había enviado a la doncella que servía a las dos mellizas, una joven discreta y tímida, a intentar conseguir algo de información, para descartar que Julian estuviera enfermo o se hubiera marchado de la propiedad. La doncella acudió a la casa de los Cross con la excusa de visitar a una de las cocineras con la que tenía cierta amistad y volvió una hora después con poca información. Había averiguado que Julian estaba en casa.

			Lo único destacable era que la familia, después de mucho tiempo ajena a la sociedad, había organizado una pequeña fiesta a la que acudirían vecinos y conocidos.

			Su cabeza se negaba a llegar a una conclusión tan evidente como dolorosa. Él había conseguido de ella lo que había deseado y, después, había olvidado su existencia sin ni siquiera una palabra ni una explicación. Maysie se encontraba tan derrotada que le fue imposible mantener su secreto por más tiempo, y tuvo que sincerarse con su hermana Elisabeth.

			Al principio, había ansiado contarle a su melliza y confidente lo ocurrido, llena de esperanza y romanticismo. Y, sin embargo, ahora el relato de su entrega al hombre que amaba se había teñido con un velo oscuro de incertidumbre y de dolor.

			Le costó tranquilizar a su hermana para que la fiera rubia no saliera disparada en dirección a la casa de los Cross y le arrancara los ojos a Julian, además de decirle claramente lo que opinaba sobre él y su falta de honor con respecto a Maysie.

			Como siempre hacía, desde que eran niñas, enseguida se erigió como su defensora sin juzgarla ni reprenderla ante su terrible desliz y su falta de decoro. Elisabeth estaba dispuesta a guardar su secreto, a compartir su carga y a defenderla a capa y espada ante cualquiera que osara atacarla.

			Maysie no había acudido esa mañana al claro junto al riachuelo, incapaz de sentir de nuevo el vacío provocado por la larga espera y el volverse cada vez que una rama crujía mecida por el viento. Julian no iba a volver. Estuvo tentada a acudir a su casa y pedirle una explicación, pero su melliza le hizo prometer que no se humillaría de esa manera.

			Se sentó en el asiento junto a la ventana con un libro entre las manos, fingiendo que leía para que nadie la molestara. No podría decir cuánto tiempo llevaba con los dedos aferrados, con más fuerza de la necesaria, al lomo de piel, pero, cuando Elisabeth entró en la habitación con una expresión tensa en su rostro, se dio cuenta de que las manos le hormigueaban.

			—¿Qué ocurre, Lys? Se puso de pie y se acercó hasta ella ansiosa.

			—La tía Beth ha recibido una visita hoy. Era el padre de Julian. —Maysie tragó saliva y se aferró con fuerza al respaldo de una de las sillas, intentando mantenerse erguida, a pesar del temblor de sus rodillas—. Dentro de dos días van a organizar una pequeña reunión en su casa. Una cena informal. Nosotras también estamos invitadas. De hecho, ha insistido en ello. Maysie, crees que será buena idea que…

			Maysie asintió con un brusco movimiento de su cabeza.

			—Necesito verlo. Necesito saber, Elisabeth. La incertidumbre está matándome.

			Elisabeth asintió, consciente de que la verdad, aunque necesaria, casi siempre era dolorosa.

			Julian vació el contenido de su tercera copa de brandi casi en un trago, pero el ansiado letargo no terminaba de abordar sus sentidos. Hasta la pequeña sala donde se encontraba, llegaba el murmullo de las conversaciones de los invitados a la esperpéntica cena organizada por su padre. Cerró los ojos y se maldijo por su cobardía. Se sentía el más miserable de los mortales y el agujero oscuro instalado en su estómago desde hacía días se volvía cada vez más y más profundo.

			Durante las noches de vigilia y alcohol, decidía ir a buscar a Maysie al día siguiente. Le contaría el cruel giro que habían dado los acontecimientos y afrontaría como un hombre todo lo que ella tuviera que decirle. Se lo merecía, ambos se lo merecían. Le había causado un daño irreparable, le había destrozado el corazón y había comprometido seriamente su futuro. Una mujer de su estatus, con su reputación mancillada, se vería en serios problemas para aspirar a formar una familia.

			Pero, lejos de todo esto, lo que de verdad le impedía ir a verla cada vez que salía el sol era el conocimiento certero de que había fallado a la única persona que había apostado por él en toda su vida. Se sentía sin fuerzas, sin voluntad para ver el dolor en sus ojos, para dejarla marchar, para afrontar el hecho de no tener ese futuro que ambos anhelaban. Sabía con certeza que, cuando la mirara, no podría acatar la orden de su padre, que egoístamente la elegiría a ella y, con ello, condenaría a Celia al mismísimo infierno. No podía permitírselo. No tenía otra opción.

			La había condenado al dolor y al desengaño, pero intentó convencerse a sí mismo de que ella lo superaría. En cambio, estaba seguro de que sin la luz de Mayse, sin su mano para guiarle, su alma se sumiría en la oscuridad más profunda sin posibilidad de redención.

			Su padre entró en la sala sin llamar. Julian no se molestó en mirarlo y continuó con la vista fija en el paisaje que se extendía al otro lado de la ventana.

			—Los invitados y tu ansiosa novia esperan. —Su tono de voz fanfarrón a punto estuvo de provocarle una arcada—. Vamos, es hora de hacer el anuncio.

			La cena era un evento informal, por lo que se habían dispuesto varias mesas con bandejas de entrantes fríos y otras con una gran variedad de carnes asadas. La mayoría de la gente ya había terminado de comer y se arremolinaba cerca de los músicos que su padre, en un derroche de clase impropio de él, había contratado.

			Julian avanzó detrás de su progenitor caminando entre la gente como un autómata, sin prestar atención a nada de lo que le rodeaba. A los pies de la larga escalera de mármol que comunicaba con el piso superior, esperaban una enjuta Rose Farlow y su padre.

			Henry subió varios escalones para obtener una vista general del salón y que todos lo vieran con claridad. Por primera vez, Julian se fijó con detenimiento en su futura esposa y apretó la mandíbula. La joven pálida y acobardada le recordó a un pequeño ratón acorralado en una esquina, esperando un golpe certero que acabara con su existencia. Sus hombros estaban encorvados hacia delante como si pretendiera implosionar y fundirse consigo misma. No levantó los ojos en ningún momento.

			Henry dio pequeños golpecitos con una cuchara en el filo de la copa que sostenía, atrayendo la atención de los presentes, con un desagradable tintineo que provocó que Julian rechinara los dientes. Se tensó ante la inmediatez del desastre en el que iba a transformarse su vida, como si, en cualquier momento, un verdugo estuviera a punto de bajar el hacha para asestar un golpe certero sobre su nuca.

			—Amigos, vecinos. —La retahíla hipócrita y empalagosa agradeciendo su presencia era tan impropia en alguien como su padre que Julian tuvo la sensación de estar atrapado en un mal sueño—. El motivo de que nos encontremos hoy aquí es compartir con ustedes el esperado y feliz enlace de mi hijo Julian con la señorita Rose Farlow.

			Los oídos de Julian zumbaron con un pitido alejado de la realidad, como si aquella no fuera su vida. Ojalá fuera así. Un murmullo complaciente comenzó a extenderse entre la multitud de cuerpos y rostros que lo observaban.

			Elisabeth, en el otro extremo de la sala, jadeó impactada sin poder creer lo que acababa de escuchar. Intentó sujetar la mano de Maysie, pero ella estaba rígida de una manera antinatural, con la cara desencajada y totalmente pálida.

			En ese momento, Julian intuyó su presencia, levantó la vista y la clavó en ella como si fuera la única persona existente en el atestado salón. A pesar de la distancia, Maysie sintió la penetrante mirada sobre ella, como si la estuviera tocando. Se olvidó de respirar. El tiempo se detuvo en ese preciso instante, en el que sintió que su corazón dejaba de latir para reanudar su marcha inmediatamente, frenético y desbocado. Los sonidos y las luces perdieron su intensidad y solo fue capaz de enfocar su vista en la expresión pétrea de Julian.

			El anfitrión continuó con su letanía y los invitados aplaudieron celebrando la buena nueva, pero ni Maysie ni Julian fueron capaces de escuchar sus palabras.

			Maysie se soltó de la mano de Elisabeth que se aferraba a ella con fuerza. Incapaz de controlar su desolación dio un par de pasos hacia atrás, chocando con uno de los sirvientes que portaba una bandeja llena de copas. El estruendo del cristal al estrellarse contra el suelo provocó que decenas de ojos se volvieran hacia ellas, y Elisabeth sujetó de nuevo a su hermana para arrastrarla hacia la salida antes de que alguien se percatara de su nerviosismo.

			Julian, impulsivamente, bajó un escalón con la intención de alcanzarla, pero la mano de su padre se clavó en su antebrazo como una garra, deteniéndolo en seco.

			—Ni se te ocurra, muchacho —masculló con una sonrisa perversa.

			—Maldito hijo de puta, tenías que invitarla. ¿Nunca tienes suficiente?

			Henry no contestó y se limitó a hacer una seña con la mano a los músicos para que comenzaran a tocar.

			Elisabeth, sentada en el sofá, con la cabeza de su hermana descansando derrotada sobre su regazo, acariciaba sus bucles rubio oscuro con una cadencia que pretendía ser relajante. La furia inicial había dado paso a una amargura que se asentaba en sus entrañas y le impedía pensar con claridad. Encontrar una simple palabra de consuelo que reconfortara a su melliza se le antojaba una tarea titánica. Pero Maysie ya no necesitaba palabras de consuelo, ni falsas esperanzas.

			Las campanas de la pequeña iglesia, donde acababa de celebrarse la ceremonia que uniría para siempre a los Farlow y a los Cross, resonaban alegres y ruidosas no muy lejos de allí. Maysie ni siquiera fue capaz de llorar. Ya no le quedaban lágrimas, y su cuerpo y su mente se habían sumido en una especie de estupor que la había dejado sin fuerzas.

			Ya estaba hecho.

			Su corazón se había destrozado para siempre y jamás podría recomponerse. Julian Cross se había casado con otra, su amor ya no le pertenecía y con él se había llevado una parte irrecuperable de su alma.
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			Henry Cross se estiró en el gastado asiento de piel de su despacho y, paradójicamente, el silencio que le rodeaba le resultó atronador.

			Una vez celebrada la ceremonia nupcial, los novios, acompañados por Celia, se marcharon a casa de los Farlow, pues Julian no quería pasar ni un solo segundo más bajo el mismo techo que su padre.

			Henry abrió el cajón de su escritorio. Sacó un pequeño sobre y lo mantuvo unos instantes entre sus huesudas manos, saboreando el momento. Lo abrió y, con una mueca cínica, profanó los secretos que contenía aquella carta.

			Mi amada Maysie:

			Soy incapaz de expresar con palabras el dolor y la desesperación que decirte esto me provoca, pero debo hacerlo: me es imposible mantener la promesa de amor que te hice.

			No soy digno de sentir lo que siento por ti, no soy merecedor de tu amor y ni siquiera sé si tengo derecho a pedir tu perdón. No puedo ir a tu encuentro porque mis fuerzas flaquearían, y no sería capaz de mantener la decisión tan terrible que me he visto obligado a tomar. No dudes de que te quiero y que cada palabra que te dije salió de mi corazón. Te amo con cada fibra de mi ser, pero no puedo estar a tu lado, ya que mi propio destino no me pertenece.

			Nuestro sueño de estar juntos se ha esfumado entre mis dedos. Créeme, cuando te digo, que no hay remedio posible, como tampoco habrá redención para mí.

			No olvides que mi corazón y mi alma te pertenecen, en esta vida y en la otra.

			Siempre tuyo.

			J.

			Amor.

			La enfermedad más repugnante y ponzoñosa que podía afectar a la raza humana.

			Se levantó para arrojar el papel a la chimenea y observó, con cierta satisfacción, cómo se retorcía agonizante entre las llamas hasta quedar reducido a cenizas. Le había prohibido a Julian que hablara con Maysie, era parte del trato, y no le costó mucho interceptar la nota que el imbécil de su hijo intentó hacerle llegar a la muchacha por medio de una criada, antes de que se anunciara el compromiso. ¡Qué predecible era! Le resultó mucho más satisfactorio no decir nada y dejar que Julian viviera creyendo que había apaciguado su conciencia dándole a Maysie una pobre excusa.

			Amor.

			¡Ja! Le había dado un enorme regalo a su hijo demostrándole lo inútil y dañino que es el amor. Ojalá que alguien se lo hubiera advertido a él. Al menos, así no se hubiera dejado arrastrar por esa maldita droga hasta perder la dignidad, con el único deseo de que su esposa le correspondiera. Pero su esposa no tenía espacio para él en su corazón. Se limitaba a dejarse querer por él sin dar nada a cambio.
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